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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.

 

Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.

 

Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.




Capítulo 1


La Guerra de los Cristales 


El día que tanto temieron los habitantes de los Trece Reinos ha llegado al fin. La noticia de la muerte del General Tresmo del Reino de Fatal se ha checo eco en las conversaciones de todos los habitantes y con su muerte da inicio la Guerra por el futuro de la civilización entre el Imperio Atlante conformado por Fatal y Numbría en contra del Reino de Brivader, con los otros Reinos neutrales hasta el momento.

El autoproclamado “Emperador Supremo” Oziel, comandante del Imperio Atlante del Reino de Fatal, ha iniciado su campaña para unificar los Trece Reinos y evitar los conflictos que se crearon por la separación hace más de mil quinientos años. Por su parte, el Rey Maliat del Reino de Brivader, que hizo todo lo posible por evitar la guerra al enviar a la General Velamiel para asegurar el bosque de Reimerok y evitar que el cristal caiga en las manos del Reino Atlante, algo que ambos Reinos tienen prohibido debido a que el cristal se encuentra protegido por las leyes del espíritu del planeta, pero el Reino que logre asegurarlo obtendrá una enorme ventaja armamentista. 

El General Tresmo también intentó hasta lo imposible por evitar la guerra junto con los otros Reinos, y aunque él sabía que la guerra era inevitablemente, ya que las diferencias eran demasiado grandes, eso no lo detuvo de intentarlo, además de que el conflicto de las diferentes especies aceleró los tiempos de la guerra. Al final fueron varias las causas que llevaron a los Trece Reinos hasta este momento cumbre.

Los líderes de los Trece Reinos (Fatal, Numbría, Brivader, Sethless, Acuario, Venalent, Arias, Profeliont, Misane, Solomía, Razner, Eriamor y Cristallik) lo tenían muy claro desde hace tiempo, una guerra total se veía a la distancia y el Reino que logre controlar los cristales de Gaia será el que ganará, aunque al hacerlo tendrá que cortar relaciones con el espíritu del planeta y con los Elementales, algo que ningún Reino quiere hacer por lo mal visto que sería ante sus ciudadanos. Los cristales de Gaia, que son réplicas del cristal que se encuentra en el corazón del planeta, están cargados de un gran poder que puede alimentar a grandes máquinas de guerra, al igual que puede ser controlado por aquellos con un poder mágico incomparable; los cristales que fueron un regalo del espíritu del planeta ahora serían armas de destrucción masiva.

 

Tras el triunfo de la General Velamiel en contra del General Tresmo en la primera batalla por el control del Cristal del Bosque de Reimerok, Brivader logró ocupar los terrenos de Fatal que se encuentran en las fronteras sur que colindan con la parte norte de Brivader por tres meses. Los habitantes de ambas naciones no tuvieron otra alternativa más que abandonar sus hogares para no quedar en medio de las batallas. 

Ambos Reinos permitieron la migración de sus pobladores entre Reinos, aunque hubo pequeños pobladores que decidieron mantenerse en sus hogares por miedo a que fueran saqueados por los bandidos que tanto abundan en las afueras de las ciudades. Es bien sabido que, en las ciudades principales como Atlantis, la ciudad principal del Reino de Fatal o en la ciudad de Dómino, todo es perfecto, no hay crímenes y las personas viven en armonía, pero debajo de la ciudad y en las afueras se esconde un oscuro secreto a voces que los líderes se niegan a aceptar. Cuando los Trece Reinos se fundaron también se abrieron las puertas para que otras especies de seres inteligentes encontraran en Terra Gaia un hogar, llegaron grandes grupos de Felinos, Dragones, Cetáceos, Insectos, entre otras especies, pero los orgullosos humanos de los Trece Reinos no vieron con buenos ojos tal decisión final de los Parávelers.

Antes de la división, los Padres fundadores hicieron la petición de que Terra Gaia se convirtiera en una civilización estelar, pero lo que parecía una civilización perfecta tiño su luz por el racismo brutal que obligó a los seres de otras especies a abandonar las ciudades principales, obligándolos a refugiarse en las afueras. Otros encontraron refugio debajo de la tierra, escondidos en cuevas, buscando sobrevivir a toda costa de la constante amenaza de los Elementales que no aceptaban la incursión de seres que no pertenecían a Terra Gaia.

 

Tras la primera batalla del bosque de Reimerok ni Fatal o Brivader sabían que el general Tresmo seguía con vida, y por tres meses se mantuvo escondido, estudiando la invocación de Elementales Legendarios para hacerle frente el poderoso Elemental Legendario de la General Velamiel. En su segunda batalla y con su muerte, el poderoso y respetado General Tresmo logró destruir el arma secreta de Brivader. 

Su sacrificio se hizo nuevamente eco en las conversaciones de todos en los Trece Reinos, logrando que los soldados de Fatal se inspiren en seguir a su General hasta la muerte, dando todo de sí mismos, cambiando la percepción de la General Velamiel como la enemiga de todos en el Reino de Fatal y el rival a vencer a toda costa. Tras la segunda batalla del bosque de Reimerok, los oficiales del General Tresmo, Erianot, Romina, Boris y Xalme fueron capturados y llevados a una prisión de máxima seguridad con el objetivo de extraerles información sobre los movimientos del ejército del Atlante, algo que el Emperador Supremo no va a permitir bajo ningún costo y por eso ha llamado a una de sus agentes de élite para que se infiltre y rescate a los oficiales del general Tresmo.

 

Día 16 del mes Primero del año 3267 - 8:00 PM – Ciudad de Dómino, Reino de Brivader – Horas después de la primera batalla del bosque de Reimerok

 

En el centro de la ciudad de Dómino, el rey Maliat se prepara para dar un discurso tras los resultados del choque entre los ejércitos de ambos Reinos. El amado Rey, que ha seguido el excelente trabajo que sus predecesores, se acerca hasta un pódium mientras todos los canales de comunicación de la nación se abren para que todos puedan escuchar sus palabras.

—Buenas noches, ciudadanos del bello y pacífico Reino de Brivader, heredero de la civilización dorada de la galaxia y protector de sus costumbres. Lo que voy a contarles será una de las cosas más difíciles de mi administración y como hermano de todos ustedes merecen saber toda la verdad, ustedes que siempre fueron un pueblo orgulloso y leal a nuestro estilo de vida y cultura. Como ya todos sabemos hace tiempo, nuestros Reinos hermanos, Fatal y Numbría, se unían para consolidar el Imperio Atlante bajo el comando del rey Oziel con el propósito de unificar los Trece Reinos con la justificación de que las diferencias entre Reinos nos llevaban hacia el declive de nuestra civilización.

» Condenamos enérgicamente la creación del Imperio Atlante y estamos en contra de que el Reino de Fatal comandado por Oziel busque obtener el poder sobre los Trece Reinos. Ante nuestra advertencia de que tomaríamos el hecho como una amenaza de guerra, Fatal y Numbría la ignoraron y prosiguieron, por lo que no tuvimos opción más que declararnos en guerra en contra del Imperio Atlante. Hicimos todo lo que estuvo dentro de nuestras manos para poder hacer algo al respecto, pero Oziel lo tiene muy claro, busca la conquista militar para unificar los Trece Reinos y nada lo detendrá hasta conseguirlo.

» Los Cristales de poder que fueron obsequios por el espíritu del planeta fueron usados en el pasado para crear nuestro estilo de vida que perdura hasta el día de hoy, pero con el pasar del tiempo aprendimos que causaban un desequilibrio en la naturaleza. Los dejamos para buscar otras fuentes de energías y las encontramos en la misma naturaleza. Los Cristales siguen ahí, en lo más profundo de los bosques, lagos, montañas y en los cielos, y ahí deben de seguir, los cristales son un recurso que no podemos utilizar bajo ninguna circunstancia porque de hacerlo provocaremos un desequilibrio que dañará al planeta. 

» Entre las fronteras de nuestras naciones se encuentra uno de los cristales principales, dentro de lo más profundo del bosque de Reimerok, custodiado por Elementales. Desde hace meses hemos visto que los exploradores del imperio se encontraban estudiándolo. Nuestras sospechas se hicieron realidad, el imperio buscaba conseguir el poder del cristal violando las leyes que tenemos con el espíritu del planeta.

» Un gran amigo mío y uno de los ciudadanos ejemplares que tiene nuestra hermosa civilización tuvo la orden de ir a por el Cristal del bosque de Reimerok, ante tal movimiento tuve que reaccionar en forma y le ordene a la General Velamiel que detenga el avance del General Tresmo. Hace unas horas, ambos Generales enfrentaron a sus ejércitos en una batalla que dio como resultado la muerte de casi todos los soldados del General Tresmo y con todo el dolor en mi corazón, el General Tresmo también murió en combate.

» Me lamento profundamente por la muerte de un gran hombre, pero no vamos a permitir que el imperio se haga con el control del bosque de Reimerok, el balance de la vida sobre el planeta es más importante. La General Velamiel se quedará ocupando los territorios de Fatal el tiempo que sea necesario, también he movilizado tropas para proteger nuestras fronteras con Fatal. Hasta el momento Numbría no ha movido a sus ejércitos, pero esperamos que lo haga pronto.

» Aún tengo la esperanza de que Fatal y Numbría reaccionen y den marcha atrás a su campaña de conquista, con toda la esperanza de mi corazón y por el futuro de nuestra civilización, así lo espero, pero si no dan marcha atrás, nosotros tampoco lo haremos y nos defenderemos. A todos los ciudadanos de mi querido Brivader, por favor no se preocupen, nuestras ciudades se encuentran protegidas ante un ataque a distancia y ningún ejército logrará traspasar nuestras fronteras. Mientras yo este aquí ustedes estarán a salvo y buscaré una solución que traiga paz entre nuestros Reinos, ese es mi compromiso con ustedes. Que pasan buenas noches. “Brivader resplandece como las estrellas”.

 

Día Tercer del Mes Cuarto del año 3267 - 3:25 PM – Ciudad de Atlantis, Reino de Fatal

 

El día se encuentra lluvioso de la misma forma que lo ha estado los últimos días. Las nubes grises reflejan la tristeza de todos los habitantes del Reino de Fatal; han pasado pocos días desde que uno de los habitantes más queridos del Reino murió. 

La muerte de su amado hermano mayor no deja de atormentarla con un dolor profundo en su corazón, el vació que dejó nada lo puede llenar. La joven, pero poderosa invocadora Tiara no ha cesado de llorar la muerte de su hermano, la que una vez fue una talentosa, fuerte y decidida mujer, ahora se encuentra vacía y sin una razón para vivir, ni siquiera su novio es capaz de cambiar eso. 

Para ella su hermano lo era todo y ahora que él no está, se ha quedado sola y ninguno de sus parientes se ha acercado a ella. Los veintiún jóvenes del grupo de Zeal que lograron demostrar que tienen potencial se ofrecieron como voluntarios para ir a por la General Velamiel en su afán de buscar venganza por la muerte del hermano mayor de Tiara, pero Oziel sabe que ellos no están listos para una guerra, aún no.

Desde el jardín de la azotea observa la ciudad bajo la incesante lluvia. Una de sus mejores amigas llega con ella para acompañarla. 

 

El Emperador Oziel camina por los largos pasillos de la torre de inteligencia que tiene una base subterránea que alcanza los trescientos metros bajo tierra. Llega hasta uno de los elevadores secretos de la torre y desciende hasta los pisos de la base subterránea en donde la agente de élite Zytia se encuentra esperándolo, lista para iniciar su misión.

Los guardias se inclinan ante la presencia del Emperador y admiran su aura de divinidad que irradia. Su ropa dorada y extravagante lo hace lucir como un ser imponente que acapara la mirada de todos.

Zytia se encuentra estudiando los detalles de la misión junto con el General Dorsan. En su informe revelan los pocos detalles que tienen sobre la prisión de máxima seguridad Vulg Semanir que se encuentra debajo de la ciudad Dómino. Hace tres días se supo que los cuatro oficiales de Tresmo seguían con vida, pero eso puede cambiar en cualquier momento; Brivader no se tentará el corazón y buscarán en todas las formas de tortura hasta que sus mentes hablen.

El Emperador llega al cuarto de informes e inmediatamente Zytia se inclina demostrando respeto, mientras que Dorsan se acerca con preocupación por saber que Brivader está por hacerse del control del cristal, suponiendo una victoria importante en la zona. Oziel le indica que ese es tema para otro momento y por ahora quiere hablar con Zytia. Dorsan asiente y sale de la habitación.

—Sé que Dorsan y el resto del equipo te ha indicado que tu misión es rescatar a los oficiales de Tresmo, pero es posible que ellos ya no sean los mismos, sé cómo los torturan y sé que destruyen sus mentes para que pierdan toda resistencia, por lo que confió en que, si ese es el caso, termines con su sufrimiento, con su mente destruida jamás volverán a ser los mismos de antes.

—Mi Emperador, lo que me pide es… comprensivo, yo también estoy familiarizada con las torturas y sé que si ese es el caso con los oficiales no dudaré en hacer lo que me pide, la muerte es lo mejor para una situación así.

—Me es grato escuchar que eres consciente de eso y tienes toda mi confianza en ti, de todos los agentes que hay tú eres la única capaz de lograr tal proeza. El imperio te necesita, Zytia —le indica Oziel y sale de la habitación.

Zytia se queda pensativa por un momento, sabía que los torturarían para obtener información, pero nunca pensó que sus mentes podrían ser corrompidas hasta el punto de que no fuera posible rescatarlos, en eso reconoce que Oziel tiene razón, una muerte es mejor que una vida así, pero ella tiene la confianza de que ellos aún están bien y con vida, en especial Romina, su amiga de la infancia.

—¿Estás lista? —le pregunta Dorsan al entrar en la sala.

—Sí —exclama Zytia y ambos se dirigen hasta una base subterránea que se encuentra a unos cuantos kilómetros de la frontera con Brivader, en la cual se llevará el control de la operación “Rescate en Vulg Semanir” con nombre clave “El Amanecer de Aurora”.

 

 

 

 

 




Capítulo 2


Huida 


Primer Día del Mes Cuarto del año 3267

 

Con todo el dolor de su corazón, Romina observa como Xalme la aleja del campo de batalla, dejando solo a Tresmo en contra de los ejércitos de Brivader liderados por la General Velamiel en una batalla brutal. Los cuatro desaparecen bajo la mirada orgullosa de su mentor para volver a materializarse en una mansión abandonada junto al bosque de Reimerok, dejando atrás el campo de batalla y una muerte segura.

—Rápido, aún podemos salvarlo —exclama Erianot temblando por aún sentir la conexión de Boris después de que su corazón se detuvo por el tremendo golpe de Velamiel en su cara—. Su corazón no late, pero sé que aún podemos salvarlo, aún logró sentir su presencia. Tan solo necesito que me den su energía, por favor dénmela.

Con una respiración acelerada por el agotamiento extremo que siente, Romina extiende su mano hacía Boris y cae cuando se lo concede.

—Ten todo lo que me queda de mi energía Erianot, pero salva a Boris por favor —le pide Xalme e hincada se enfoca para ceder su poder.

—¡Vamos amigo!, vamos por favor, sé que aún sigues con nosotros, puedo sentir tu presencia, ¡no te des por vencido ahora! —exclama Erianot al estar reuniendo todo su poder para descargarlo directamente en el pecho de Boris en su intento de regresarle la vida a su cuerpo.

—¿Lo salvaste? —le pregunta Xalme en el suelo tras haber quedado extremadamente fatigada.

—Un segundo más y regresará con nosotros, tan solo un segundo más, resiste un segundo más amigo —grita Erianot y cuando está listo descarga todo su poder sobre el pecho de Boris, creando una estela de luz que los rodea a las cuatro.

El cuerpo de Boris reacciona y pareciera que volvió a la vida, pero cuando Erianot observa sus ojos para analizar su situación solo encuentra vacío, Boris regreso a la vida, pero su consciencia no regreso. Decepcionado se deja caer de rodillas.

—Boris, Boris, dime que estás con vida por favor —le pide Xalme levantándose para hincarse junto a él.

—Él, él… está en coma, y es posible que tenga daños en su cerebro —les explica Erianot con lágrimas en el rostro—. Lo siento, fue demasiado tarde. El daño fue más de lo que pensé.

—No lo podemos perder a él también —le reclama Romina con furia.

—¿A él también? —le reprocha Xalme y voltea hacía Romina—. Él va a vivir, él tiene que vivir, no te atrevas a decir que él está muerto, Romina, ¡él no puede estar muerto!

—¡Ustedes lo abandonaron!, nuestro deber es estar junto a él en estos momentos y no ocultos en este lugar, ¡ustedes sabían que él se iba a sacrificar para derrotarla!, pero decidieron abandonarlo —les reclama Romina a los dos.

—Si no te hubieras desmayado, quizás hubieras hecho algo para evitar que nos ordenará que nos retiráramos…

—¡Ya!, ¡deténgase las dos!, no se dan cuenta de lo que pasa, Tresmo nos pidió que nos retiráramos por qué no había forma de salir con vida de ahí, sin su protección no estaríamos aquí, no es culpa de ninguno de nosotros y ahora debemos de llevar a Boris a un hospital, él necesita recuperarse, no podemos dejarlo así —les enfatiza Erianot.

—¿En dónde estamos?, sabes que no podemos teletransportarnos tan lejos y menos que apenas tenemos energía para mantenernos despiertos —le reitera Xalme.

—No lo sé —le responde Erianot y observa lo que parece ser un ático de una casa abandonada—. Creo que fue lo más lejos y más seguro que había, creo que estamos en un pueblo abandonado junto al bosque de Reimerok, o algo así.

—Tenemos que irnos de aquí, los cazadores deben de estar tras nosotros —les recuerda Romina y logra sentarse con mucho esfuerzo, aunque sigue estando muy débil.

—No podemos irnos a ningún lado, Romina, necesitamos recuperar energía, y, y Boris, él, él, deben de atenderlo lo antes posible —le reitera Erianot—. Joder, necesitamos llevarlos a un hospital, pero no podemos hacerlo mientras nos encontremos así. Vamos a hacer esto, quédense aquí junto a Boris, yo iré a ver si encuentro algo de comida y trataré de descubrir en dónde estamos, quizás estemos cerca de aliados. 

Con un profundo dolor en su pecho que le hace un nudo en la garganta al ver el estado de su compañero Boris, Erianot los observa por última vez antes de salir del ático. Romina se acerca como puede a Boris, quiere estar cerca del compañero que por tantos años la ha apoyado para no darse por vencido bajo el comando del General Tresmo. Aunque su agotamiento es extremo y desearía poder dormir y descansar, ambas saben que no están seguros aquí y que ahora más que nadie él los necesita.

—¿Hay algo que podamos hacer al respecto? —le pregunta Xalme a Romina.

—No, tal como dijo Erianot, necesita un hospital, necesita equipo profesional —le responde Romina con su mano sobre el pecho de Boris—. Su corazón parece latir con normalidad. Lo siento mucho Boris, te prometo que te vamos a salvar.

—No hagas promesas, que sabes que no puedes cumplir —le reprocha Xalme, pero Romina se mantiene en silencio, sintiendo el latir de su corazón.

 

Erianot investiga los oscuros y sucios pasillos de la casa que es más grande de lo que pensó. La casa parece que estaba abandonada desde hace tiempo y no fue abandonada tras iniciar la primera batalla entre ambos Reinos como llegó a pensar.

Se detiene por un momento al sentir leves vibraciones en el suelo, desconcertado coloca su mano sobre la pared y empieza a sentir pisadas acercándose y pensando que se trata de soldados de Brivader, se coloca en posición de combate para hacer todo lo posible por detenerlos, pero cuando ve lo que caminaba hacía él se queda estupefacto, una sombra con capucha lo afronta. Erianot se queda pasmado por varios segundos pensando que se trata de algún tipo de ilusión o que se trata de algún elemental de oscuridad.

—Tranquilo, no queremos hacerte daño, tan solo busco comida, necesitamos alimentarnos y un poco de agua, por favor, no buscamos pelea —le explica Erianot con el corazón que le va a estallar por saber que si se trata de un elemental de oscuridad no van a sobrevivir.

Aunque la mayoría de los Elementales están alineados a la naturaleza y son entidades pacíficas que mientras los humanos respeten el balance de la naturaleza no les harán daño, también hay Elementales que rechazan a Gaia, tales Elementales en vez de alimentarse del flujo de la vida, se alimentan del flujo de la muerte. 

La sombra avanza rápidamente hacía él y desaparece al tocarlo. Desconcertado, piensa que se trata de una ilusión de algún elemental que buscaba asustarlo, pero su necesidad de ayudar a sus compañeros es más fuerte que cualquier truco de un elemental, aunque es posible que sea obra de un hechicero o de alguna máquina Orme.

Sin miedo avanza por los largos pasillos buscando en cada habitación algo de comida o de agua, pero hasta el momento solo encuentra muebles lujosos que fueron destruidos por el tiempo, y después de buscar en todos los rincones de la casa llega hasta el sótano y sabiendo que el elemental o quien sea que haya manifestado la sombra para asustarlo se encuentra aquí abajo. Suspira y en el primer escalón que desciende vuelve a encontrarse a la sombra, se detiene, se arma de valor y continúa descendiendo sin importar lo que llegue a pasar.

Encontrándose cara a cara con la sombra da un paso y la atraviesa. Se adentra en el sótano y a primera vista no encuentra nada, todo luce abandonado, pero puede sentir los rastros de la ilusión que busca engañar su vista con las esferas de luz que crean la ilusión. Erianot se mantiene quieto y en silencio, pero al recordar la situación de sus compañeros le dice a quien está detrás de la ilusión que necesita de su ayuda, le cuenta que resultaron heridos tras la batalla entre ambos ejércitos y que busca agua y comida para sus compañeros que se encuentran en el ático.

—¿Si te ofrecemos agua y comida nos dejarás solo? —le pregunta una misteriosa voz que proviene desde una esquina en la cual aparentemente no hay nada.

—Sí, sí, por favor, nos iremos cuando nos hayamos recuperado —le responde Erianot con esperanzas.

Logra escuchar el movimiento de varias criaturas cerca de él, pero por la ilusión no puede verlas. Súbitamente, varios pedazos de panes y unos recipientes hechos de madera con agua caen en sus pies.

—Ahora váyanse de aquí, no son bienvenidos —le ordena la misteriosa voz de forma amenazante.

—Espera, necesitamos pasar la noche aquí, no podemos salir aún, es demasiado peligroso para nosotros —les reclama Erianot y empieza a juntar lo que le lanzaron.
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